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Para suscriciones y deiniis, diriííirse al Administrador ó 
bien à la lilirei'ía de Juan Jionet, calle Mayor, iiúm. 3, Olot. 

No se sirveii suscriciüncs ni se inseilan aiiuncios que no 
eslé adelantado su imporle.—Tampoco se admilirà escrito 
alguno que no vaya lirmado por su autor, Insértese ó no, 
no se devuelven oriainales. 

D e la colaboración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

Los empleados. 

Generalineiitc aquí en Espaiia se tienc una 
idea niuy equivocada de lo que es uu empleado; 
mejor dieho, el empleado cspaüol, aparteexíguas, 
però honrosas escepciones, suole tener una opi-
nión tan ventajosa de sí mismo on el ejercicio de-
su destino que, coiifiímada esta creencia por la 
conducta poco correcta de algunes de los de la 
clase, no es extrano que se liaya dado en decir, 
que los que viveu del presupuesto no vienen obli-
gados al uso de las buenas tbrinas socialos en el 
trato con sus administrades. Es tan obvia, desgra-
ciadamente esta verdad, que por si sola se de-
muestra; bastando solo para ello el haber visitado, 
siquiera una sola vez, las oficinas del Estado, de 
la Provincià ó del Municrpio. 

Otra de las equivocaciones mas pahnarias del 
empleado espailol en el desempeilo del cargo que 
le impone su destino, es sembrar de dificultades 
el camino que debe seguir el pobre contribuyente 
que tiene la desgracia de tener que acudir en de­
manda de justícia. Tanto se Iia estrujado este ca­
pitulo, que algunas veces han resaltado verdaderos 
colmos. 

En corroboración de lo que venimos diciendo, 
cabenos la triste honra de haber oído de labios de 
un empleado, en el momento en que un infeliz 
rccxirrcntc pedíale la exhibición de un expendien-
te en que el intercsado debía dar el ultimo infor­
me y aportar las postreras razoues de su derecho 
para ser fallado en última instància, que no podia 
acceder a su petición, ya que como/?eZy ceZ(*5o re-
presentante del Estado, dijo, no podia ni debia 
facilitar luz a su contrincante. j Si cstequidam en-
teudera que el Estado es un pillcte do cuatro sue-
las, que, contando con la inmunidad que le da su 
elevada represcntación, no tiene nias niisióu que 
la de arrebatar y absorver los derechos de todos 
los ciudadanos ! j Peregrina manera de discurriry 
flamante modo de obrar ! i Y sin embargo, conta-
mos con empleados de este calibre ! 

La causa de tanto contraseutido, y otro de los 
motivos que ha dado el nombre de « el país de las-
Dicetersas » ix nucstro suelo pàtrio, cabeza y brazo 
en otros tiempos del nniverso-mundo, no es mas 
que ese caciquismo vulgar y despótico al alcance 
de todos, ejercido por nulidades caseras con pre-
tensiones de personajes de menor cuantia, que 
por tanto tiempo vienen couvirtiendo todas las de-
pendencias del Estado en verdadera inericnda de 
negros. Hé aquí, en compendio, la expresión ge-
nuína y la imagen íiel y viva de nuestro estado 
burocràtico. 

« De aquellos foUos nacen estos lodos » dice 
el proverbio. Y efectivamente, substituídas por el 
favoritismo imperante las bellas condiciones de 
suficiència y probidad indispensables d todo fun-
cionario piiblico para ejercer conscienfemente la 

misión de su cargo, la plantilla empleoauínica 
adolece de un defecto de orig·en, que en vez de 
facilitar y resolver con acíividad y respetuosa 
consideracion los asuntos de sus poderdantes, son 
nua rèmora al bueu servicio publico y un sarcas-
mo irritante à los deberes innatos para con los 
que contribuyen a retribuir expléndidamcnte s, r-
vicios, que, si alguna vez llegan à realizarse, se 
prestan mal, tardiamente y con la mas reprocha-
ble desconsideración. 

Desde las columnas de nucstro humilde sema-
nario, levantamos la voz de j alto ! y nos permiti-
mos pcdir la valiosa cooperación de toda la pren-
sa sensata, sin distincióu de matices políticos, 
puesto que la política sana y levantada no puede 
estar al lado de la burocràcia, ni mucho menos 
divorciarse del país autentico, del verdadero país, 
del país que paga, sufre y] calla. Nos permitimos 
pcdir, deciraos, la cooperación de toda la prensa 
independiente, para hacer frente a ese poder bu­
rocràtico, dueüü absoluto de vidas y haciendas. 

Por nuestra parte, prometemos cumplir como 
incumbe a toda publicación seria é independiente 
y a toda persona celosa de la moralidad y de la 
justicia. 

Desde este momento ponemos incondicional-
mente las columnas de Et Eco nu L \ MONTANA a 
disposición de los contribuyentes y demas ciuda­
danos que por cualquior concepto tengan necesi-
dad de los servicios públicos, y no sean atcndidos 
como Dios raanda y la Ley exije. Si alguna per­
sona se hallase en este caso y no pudiera defender-
se por sí propio, ya fuese por sus ocupaciones, ya 
por falta de suficiència ó ya por otra circunstan-
cia cualquiera, no importa; hagasenos la corres-
pondiente denuncia debidamente fundada, y no-
sotros, sin faltar íi nadie, ni siquiera íi nuestras 
propias consideraciones, que estimamosen mucho, 
elevaremos sus quejas a quieu corresponda, con la 
entereza y contundencia que nos caracteriza, 
aunque teugamos que acudir, no tan solo a la re­
prescntación nacional, sinó hasta ú las mismas 
gradas del trono, si para ello hubiera necesidad. 

No se crea por esto que sentimos odio para 
con los empleados por el mero hecho de serio, no. 
Para los buenos sentimos verdadera simpatia; tal, 
que si nuestra amistad distinguiera, nos honraría-
mos ofreciéndoselu incondicionalmeute; porque 
es otra de las mas crasas abcrraciones, la aversión 
que sienten algunos contra una clase, para noso-
tros benemèrita cuando cumple con su deber y 
digna por todos conceptos de todas las atenciones 
y de todos los respetos. 
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Acordada por la Santa Alianza, en el Congre eso 

{ 1 ) Con el mayor gusio publlcamos el presenta articulo, 
que se nos ha remitido por correo, el que viene à ilusirar 
en parte nuestra historia local bastanie descuidada por 
cierto. 

de Verona, la ocupación de Espana para derrocar 
el sistema constitucional, sistema.on que las na-
ciones aliadas miraban como ateiitatorio al princi­
pio real, el ejército francès se situo en la frontera 
de los Pirineos, primero bajo el pretexto de cor­
den sanitario, después con el nombre de ejército de 
obsorvación, repasando por ultimo la frontera el 
dia 7 de Abril del ano 1823, en auxilio del parti-
do absolutista y para implantar en Espana un ró-
gimon político en consonància à la Carta france­
sa. Asuniió el mando del ejército francès el du-
quo de Augulema, el cual había dado el dia 3 en 
Bayona la signiente proclama: « Soldados: la con-
fianza del rey me ha colocado a vueslra cabeza pa­
ra lienar la mds noble misión. No ha puesto las 
armas en nuestras tnauos el espíritu de conquista: 
un motivo'mi'is genoroso nos anima: vamos à res­
tituir un rey à su trono, à reconciliar al pueblo 
con su monarca, y d restablecer en un país, presa 
de la anarquia, el orden necesario para la ven­
tura y seguridad de ambos Estados.—Soldados: 
respetad y haced respetar la religión, la ley y 
la propiedad: así facilitarèis el cumpliraiento del 
deber que he contrahido do mantener las leyes 
y la mas exacta disciplina. » 

El ejército francès, compuesto do cien mil hom-
bres, se dividió en cinco cuerpos, y el 4.°, d las 
ordenes del mariscal Moncey, cèlebre ya en la 
guerra de la Independència, compuesto do veinte 
mil hombros, debía operar on Catalana apoyado por 
los realistas al mando del barón do Eroles; úni-
co puuto 011 que los franceses encontraron una for­
mal resistència, acaudilladas las fuorzas constitu-
ciüuales por el general K-ipói y Mina. 

El 18 de Abril entraroa loí francesos por lu Jun-
qiora, tomiudo posesioins on loí puiblos de Mo­
llet y Perelada, ad;lanta;ido el dia 21 hasta Rosas 
y se prcso:itarou el 25 dolauto Figueras d cnya 
Ciudad y castillo pusieron sitio. 

Mina, prjvoyoudo el poligro, reunió todas las 
fuorzas disponiblos, dos)cupindo d Balaguer, Sol­
sona, Cervera y otras plazas, y puso su cuartel 
general en esta villa para observar mejor los mo-
vimiontos dol enomigo, destacando al general Mi-
lans, con su división, en Besalú, y ú Llovera de 
avanzada d la orilla izquierda del Fluvid, publi-
cando desde osta villa la siguiente proclama: 

«El gobicrno de Luís XVlH, violando los dere­
chos sagradüs de las naciones y desconociendo su 
aotual [josición, acaba de aventurar el paso que 
sin remcdio le arruíua. Sí: las tropas fraucesashan 
pisado ya el tcrritorio espaüol; y esta es la senal 
de gilerra; pcro guerra la mas/lesastrosa, la mas 
universal que se ha visto, y que solo puede termi­
nar cou el triunfü de los pueblos sobre los tiranos 
y los dèspotas. 

»Espanoles: cuando seisciontos mil hombres 
con superioridades infiaitas, no pudieron haco po­
co doblar vuestra cerviz ^ lo lograrau acaso esos 
cion mil que ni por su número ni por sus sentimicn-
tospuodon ofrocor igual confianza a los que man-
dan ni al que los envia? No: ellos tal vez co.isef>·ui-
ran ventajas por de prunto: tal vez os aUlcina'ràii 


